
Quienes le han conocido dicen que prefiere pasar
desapercibido. Que logra lo que quiere con una sonri-
sa, quizá con un imperceptible arqueo de cejas. Tal
vez, en estos 80 años que ahora cumple, sólo haya
querido salir de su anonimato en contadas ocasiones
por una causa concreta: su incondicional defensa de
la independencia escocesa.

Oriundo de una familia de pocos recursos de Edim-
burgo, su primer trabajo fue de lechero. Llegó al cine
de casualidad, tras acudir a un concurso de Míster
Universo donde alguien le sugirió un posible trabajo
de actor en una producción musical. 

La primera secuencia famosa que el cine recuerda
de él se produjo en 1962, en una playa, aguardando la
salida del agua de una sugerente Ursula Andrés, en la
película “Dr. No”, la primera de las siete entregas que
el actor rodó interpretando el papel de James Bond, el
agente del servicio secreto inglés creado por Ian Fle-
ming. Siete filmes de James Bond que le valieron para
alcanzar fama mundial. Un hombre apuesto, muy
british, valiente, elegante. A aquel persona-
je le debe mucho, y también el haber sido
encasillado durante lustros en la memoria
colectiva de millones de espectadores. 

Calvicie bien disimulada
Una de las mayores dificultades, según el

actor, es que perdía pelo desde muy joven. Tu-
vo que usar postizos para ocultar su incipiente
calvicie en varias películas de Bond. Luego,
cuando quiso salir del encasillamiento del agen-
te secreto, este problema le vino bien. Cambió
de imagen: se dejó bigote y comenzó a usar pos-
tizos, lo que le hacía parecer mayor. Casi siempre
ha interpretado personajes con más edad que la
suya.  

Después de aquellas cintas, su talento fue cre-
ciendo película a película. Entre las más famosas: “El
hombre que pudo reinar”, “El viento y el león”, “Robin
Hood”, “El nombre de la rosa” “Los intocables de Eliot Ness”. 
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En el año 2000 fue nombrado Caba-
llero (Sir) por Isabel II y acudió a la cere-
monia con un "kilt" (falda típica escoce-
sa), para dejar constancia de su devoción
por Escocia.    

Aprendió a jugar golf rodando
“Goldfinger" (1964). Desde entonces, re-
conocía en una entrevista: “el golf me
atrapó”.  "Debo decir que ha sido una de
las cosas más importantes de mi vida”. 

Estuvo casado con la actriz australia-
na Diane Cilanto, madre de su hijo Jason,
también actor. Actualmente, reside en
Bahamas con la pintora francesa Miche-
line Roquebrune. 

ÉL ES ASÍ:

SEAN
CONNERY

Millones de mujeres aún sueñan con él, uno de
los actores más atractivos, uno de esos que mejoran
con los años. ¿Quién diría que acaba de cumplir 80?

Después de intervenir en cerca de 90
películas, Sean Connery ha sido algo más

que otro James Bond. Ha encarnado  a
uno de los cabecillas de Eliot Ness, a un

sagaz monje o al simpático padre de
Indiana Jones, entre otros...


